
La librería Ñuja está de enhorabuena: su propietaria, 
María de la Página Ñuja, más conocida por Gina, 
inaugura muy cerca otra librería: la Pequeñuja.

La Pequeñuja es, como su nombre indica, para 
pequeños y pequeña de tamaño, aunque el poco 
espacio del que dispone está muy bien aprovechado: 
los libros inundan las estanterías, las mesas e, incluso, 
cuelgan del techo, pero no hay peligro de que 
golpeen la cabeza de nadie, porque todo aquel que 
entre deberá ser por fuerza de talla baja. 
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La bruja Coba, además, explica el caso de una joven 
que quería ser monja y futbolista, todo a la vez, y por 
eso la partió en dos... ¡Pero, diantre, de qué manera!: 
la mitad superior vive en la paz de la oración en el 
convento de las Hermanitas de los Pies Invisibles y la 
mitad inferior se fue a probar suerte a un equipo de 
primera división y ahora, asegura la bruja, mete goles 
en la selección.



El tercero es el cuento de la Cenicienta.

—Sí, y ahora va a resultar que después de casarse con 
el príncipe, ser felices y comer perdices, vendrá a 
despachar a la Pequeñuja… ¡Anda ya! —se enfada.
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Por cierto, hay uno que nunca en la vida se dejará 
descolgar; este será el auténtico libro mágico de la 
Pequeñuja, y aún os diré más: su protagonista es un 
fantasma, o, tal vez, una bruja… 


